
YO SIEMPRE TE RECORDARÉ 

Un día estaba con mi abuela en su casa y me dijo 

que fuéramos a dar un paseo en el campo de siempre. Nos 

alistamos y nos fuimos a dar el paseo. Estuvimos casi 

media hora paseando. 

Al llegar a casa, cenamos y nos duchamos. Después 

vimos una película y cuando se terminó, fuimos a la 

cama a dormir. 

 Al día siguientes desayunamos, nos lavamos los 

dientes, y nos cambiamos. Luego vimos la tele un rato, y 

le pregunté a mi abuela si podíamos ir a dar un paseo al 

campo, pero me contesto diciéndome:” ¿Qué campo?” y yo 

le dije:” ¿Como que qué campo?, pues al de siempre, al que 

siempre vamos a dar un paseo”. En ese momento me 

pareció un poco raro, pero justo mi abuela dijo: “jajaja, ¡es 

una broma!”, y yo también me empecé a reír, porque lo 

había entendido. Entonces fuimos de paseo.  

En el paseo hay un camino que te lleva a un parque, 

entonces le pregunté a mi abuela si podíamos ir al parque, 

mi abuela dijo que si, y fuimos al parque a jugar. 



Pasamos un buen rato en el parque, luego nos fuimos a 

casa y nos duchamos y cambiamos. Ya en casa, jugamos 

a dos juegos de mesa y vimos una película y por último 

nos dormimos.  

Al día siguiente, 

hicimos lo mismo de 

siempre, desayunamos, 

nos lavamos los dientes 

y nos cambiamos. Yo 

me puse a jugar y mi abuela a ver la tele.  

Ya eran las diez de la mañana y mi abuela y yo nos 

fuimos a dar un paseo y estuvimos casi media hora 

paseando.  

Llegamos a casa y nos duchamos. Luego vimos otra 

película y, por último, nos fuimos a dormir. 

Hoy, después de despertarnos y desayunar, fuimos 

a dar otro paseo al parque. Sin embargo, al llegar a casa 

mi abuela ya no se acordaba de si se había dejado la 

comida hecha o no, pero yo sí, le dije que no la había hecho, 

pero sobraba comida de ayer. Cuando me dijo que tampoco 



recordaba dónde había dejado la comida de ayer, pensé que 

me estaba mintiendo.   

Le dije a mi abuela que dejase de mentir porque hizo 

exactamente lo mismo que el otro día y ya no me lo iba a 

creer. Entonces, llamé a mis padres para ver si podíamos 

hacer algo porque no se acordaba de casi nada.  

Mis padres la 

llevaron al médico y 

lamentablemente los 

doctores dijeron que mi 

abuela tiene alzhéimer. 

Yo me puse un poco 

triste porque se podría 

olvidar de mí y de tantos momentos bonitos que pasamos 

juntos, pero mi abuela me abrazó y me tranquilizó 

diciéndome:             

yo siempre te recordaré. 


